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¡Cuaresma, escucha a Dios y  

camina en vida nueva! 

El camino cuaresmal es un también un tiempo 

propicio para, a la luz de la invitación a la 

conversión y renovación, descubrir que el 

Maestro sigue llamando y espera la respuesta 

generosa de cada uno.  Cada cristiano, 

acogiendo las palabras de Jesús y su itinerario 

de vida se deja interpelar  y, se siente movido a 

responder no solo con acciones sino también, 

con una vocación específica.  

Es así como Pablo anima a Francisco J. Appiani:  

“Feliz usted, carísimo, si es fiel en 
combatir y vencer, y no se deja llevar por la 
compasión de sus padres, sino que mira de 
frente al Crucificado, que le invita a seguirle de 
un modo tan especial. El será su padre, su 
madre y su todo…”. 

Pablo, consiente de ser llamado por 

Dios a una vocación específica y a una misión 

tan grande, la de ser fundador, coloca su 

confianza en el Crucificado y le encomienda 

que sea Él mismo quien lleve a cabo la obra, 

valiéndose de instrumentos humanos como él. 

Pablo lo vive pero también lo transmite, de 

manera que, también otros acojan tal proceder 

y respondan a la llamada de Dios.  

 

Del Evangelio según San Lucas 14, 26-27. 

  

“Si alguien viene a mí y no me ama más 
que a su padre y su madre, a su mujer y sus 
hijos, a sus hermanos y hermanas, y hasta su 
propia vida, no puede ser mi discípulo. Quien 
no carga con su cruz y me sigue no puede ser 
mi discípulo”. 

 

 

 

 

 

 

Lucas nos habla del discipulado y 

presenta las condiciones para que alguien 

pueda ser discípulo de Jesús. Pablo de la Cruz 

liberándose de cualquier atadura, supo 

renunciar e ir hacia adelante. Era consciente 

de que todo lo que somos y tenemos, nuestros 

vínculos y nuestros bienes, quedan 

subordinados a esta invitación del Maestro.  

Jesús, Pablo de la Cruz, San Gabriel de la 

Dolorosa y tantos otros santos, dan testimonio 

de que la respuesta a la invitación de Dios de 

seguir a su Hijo pasa por la Cruz, sin ella no hay 

vocación ni seguimiento.  

En este mes recordamos a los Santos 
Pasionistas: 
El 27 a San Gabriel de la Dolorosa.  

Preces por las vocaciones:  
1. Dios misericordioso, que entregaste a tu Hijo 

único para salvar a los hombres, –suscita tu 

generosidad en el corazón de los padres 
cristianos para que con gozo permitan a sus 
hijos poder seguir la vocación al sacerdocio o 
a la vida consagrada. Oremos.  

2. Llama, Señor, a los jóvenes para que sean 
testigos de la Buena Noticia de la Cruz que 
nos revelaste en Pablo de la Cruz. Oremos. 

3. Por los jóvenes pasionistas en formación, 
para que encuentren en san Gabriel un 
modelo acabado de vida comunitaria, con los 
sacrificios que ello comporta. Oremos. 

4. Señor Jesús, que con tu muerte y 
resurrección purificas y elevas el amor 
humano,  haz que en nuestras comunidades 
fomentemos con nuestro testimonio la 
cultura vocacional. Oremos. 

5. Señor, que seamos dóciles a las inspiraciones 
de tu Espíritu, para saber acompañar a los 
jóvenes en su camino de discernimiento.. 
Oremos. 

6. María, Madre de la Iglesia, modelo de toda 
vocación, ayúdanos a decir "sí" al Señor que 
nos llama a colaborar en el designio divino de 
la salvación. Oremos. 
 

Padre nuestro.  
Ave María. 
Gloria. 

“Que la Pasión de nuestro Señor Jesucristo esté 

siempre grabada en nuestros corazones”. 


